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Piadosa Hermandad Sacramental del Buen Pastor y de la Inmaculada Concepción y Muy 

Antigua, Siempre Ilustre y Venerable, Pontificia, Real, Fervorosa, Humilde y Seráfica 

Archicofradía de la Santa Vera Cruz, Nuestro Señor de los Reyes y María Santísima del 

Dulce Nombre en sus Dolores Gloriosos y Divina pastora de las Almas. 



 

ORACIÓN PARA TODOS LOS DIAS 

¡Oh Santa Cruz! Madero Hermoso en donde murió mi Señor para darme eterna luz y librarme 

del contrario, ante ti me humillo y reverente imploro a mi Señor Jesucristo que por los 

padecimientos que sobre ti recibió en su Santísima Pasión me conceda los bienes espirituales y 

corporales que me convengan. 

Elevada ante el mundo, eres faro luminoso que congregas a tu rededor a la cristiana grey para 

entonar cantos de Gloria al Cristo Rey, al Dios Hombre que siendo dueño de todo lo creado, 

permitió ser crucificado sobre Ti para la redención del género humano. 

Sobre ti se operó el asombroso misterio de la redención del mundo, desde entonces libra al 

cristiano de la culpa original, puede llamarse Hijo de Dios Eterno y aspirar a la gloria celestial. 

Bendita seas! por los siglos de los siglos, fuiste entre los paganos signo de valor y afrenta y hoy 

eres emblema del cristiano y esperanza para ser perdonado por el sublime sacrificio de mi 

Señor Jesucristo, a quien esperamos servir y honrar por toda la eternidad. Amen 

¡Santa Cruz de mi Jesús, que expiró para darnos luz, yo te doy mi reverencia, oh preciosa y 

Santa Cruz!. 

El camino que nos marques en el mundo seguiremos, que a la Cruz siempre abrazados con su 

signo venceremos. 

A tus plantas hoy me encuentro, mi Divino Redentor. 

Haz que con su santa paciencia, carguen en el mundo mi Cruz. 

Día 1 

Del Evangelio de San Mateo 6, 9-11 

Vosotros, pues, orad así: Padre nuestro que estás en los cielos, santificado sea tu Nombre; 

venga tu Reino; hágase tu Voluntad así en la tierra como en el cielo. 

Nuestro pan cotidiano dánoslo hoy; perdona nuestras ofensas, así como nosotros perdonamos 

a aquellos que nos ofenden. No nos dejes caer en la tentación y líbranos del mal.  

Breve momento de silencio y a continuación se reza el Padre nuestro.  

Día 2  

Del Evangelio según San Mateo  6, 16-18 

Cuando ayunéis, no pongáis cara triste, como los hipócritas, que desfiguran su rostro para que 

los hombres vean que ayunan; en verdad os digo que ya reciben su paga. 

Tú, en cambio, cuando ayunes, perfuma tu cabeza y lava tu rostro, 

para que tu ayuno sea visto, no por los hombres, sino por tu Padre que está allí, en lo secreto; 

y tu Padre, que ve en lo secreto, te recompensará. 



Breve momento de silencio y a continuación se reza el Padre nuestro.  

Día 3  

Del Evangelio según San Mateo  6, 19-21 

No os amontonéis tesoros en la tierra, donde hay polilla y herrumbre que corroen, y ladrones 

que socavan y roban. 

Acumulad más bien tesoros en el cielo, donde no hay polilla ni herrumbre que corroan, ni 

ladrones que socaven y roben. 

Porque donde esté tu tesoro, allí estará también tu corazón. 

Breve momento de silencio y a continuación se reza el Padre nuestro.  

Día 4 

Del Evangelio según San Mateo  6, 22-24 

La lámpara del cuerpo es el ojo. Si tu ojo está sano, todo tu cuerpo estará luminoso; 

pero si tu ojo está malo, todo tu cuerpo estará a oscuras. Y, si la luz que hay en ti es oscuridad, 

¡qué oscuridad habrá! 

Nadie puede servir a dos señores; porque aborrecerá a uno y amará al otro; o bien se 

entregará a uno y despreciará al otro. No podéis servir a Dios y al Dinero. 

Breve momento de silencio y a continuación se reza el Padre nuestro.  

Día 5 

Del evangelio según san Mateo 6, 25-27 

Por eso os digo: No andéis preocupados por vuestra vida, qué comeréis, ni por vuestro cuerpo, 

con qué os vestiréis. ¿No vale más la vida que el alimento, y el cuerpo más que el vestido? 

Mirad las aves del cielo: no siembran, ni cosechan, ni recogen en graneros; y vuestro Padre 

celestial las alimenta. ¿No valéis vosotros más que ellas? 

Por lo demás, ¿quién de vosotros puede, por más que se preocupe, añadir un solo codo a la 

medida de su vida? 

Breve momento de silencio y a continuación se reza el Padre nuestro.  

ORACIÓN FINAL  

Señor, Dios nuestro, que has querido realizar la salvación de todos los hombres por medio de 

los sufrimientos, pasión y muerte de Nuestro Señor Jesucristo. Ilumina nuestra inteligencia y 

robustece nuestra voluntad para que, recordando todas las gracias y favores recibidos por su 

mediación, se consolide cada día más en nosotros la Fe en el poder del Señor de los Reyes, se 

avive nuestra Esperanza en su misericordia y crezca en nuestros corazones el deseo de 

amarle y de imitarle abrazando nuestra propia cruz.  

 

 



 

 


